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El cerro de Huenes (�.��� m) es el promontorio 
rocoso más visible de la Baja Montaña del área 
occidental de Sierra Nevada. Su enorme mole 
abombada domina una franja de materiales 
calizo-dolomíticos que rodea esta zona del 
macizo, y que están sometidos a una fuerte 
erosión, tanto por la naturaleza de la roca, 
como por la desprotección del terreno. Para 
paliar esto último se procedió en los años �� a 
repoblarlo con diferentes especies de coníferas 

que llenan en la actualidad de verdor el 
tradicional paisaje desolado de las 
blanquecinas dolomías. 

En la base del Cerro, una serie de montículos y 
planicies de margas y conglomerados han 
posibilitado unos aprovechamientos agrícolas y 
ganaderos, como observamos en el entorno de 
los cortijos, con rodales de olivos, almendros y 
monte bajo.

El abandono de los cultivos y el sobrepastoreo 
han acelerado la erosión y el abarrancamiento 
de las vertientes. 

Por el fondo del barranco discurre el Arroyo de 
Huenes, jalonado de álamos y mimbres, 
rodeando el cerro para buscar el río de 
Monachil.

De los numerosos itinerarios que podemos 
realizar en esta zona de la Sierra hay que 
destacar el sendero del Cerro de Huenes, un 
atractivo recorrido circular que alterna el denso 
pinar con impresionantes vistas, tanto de la Vega 
de Granada como de las cumbres de la sierra. 

La toponimia de la Sierra hace alusión muchas 
veces a las especies que poblaban hasta hace 
poco estos parajes y que ahora han 
desaparecido. De esta forma el Barranco del 
Lobo que atraviesa la ladera del Cerro, nos 
invita a rememorar esa dura convivencia entre 
los pastores de la Sierra y este formidable 
carnívoro, que fue perseguido hasta su 
extinción en los años ��. Su desaparición ha 
influido tanto en la cabra montés, que ahora no 
tiene ningún depredador qué límite su 
población, como en la pérdida de leyendas que 
acompañaban su existencia, y que le daban a la 
montaña un cariz salvaje.
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